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INTRODUCCIÓN


La trayectoria que me ha llevado a publicar libros ha resultado ser una experiencia realmente sorprendente. Y la propia gestación de este libro es buena prueba de ello. Estuve pensando durante bastante tiempo en el modo de desarrollar la propuesta que me habían planteado para la realización de mi segunda obra, intentando que abarcara las dos áreas que tengo la suerte de conocer mejor y dentro de las cuales he venido trabajando día tras día: el chamanismo y la comunicación con los ángeles. Sin embargo, quién sabe por qué, las ideas no discurrían con fluidez en mi mente y me resultaba realmente difícil desarrollar apenas un simple esbozo de lo que podrían ser los capítulos que conformaran el libro. Sintiéndome profundamente frustrado, tuve que recurrir a mi ángel, Margaret, para que me prestara ayuda.


En este caso no utilizo la palabra ángel en sentido figurado, para intentar expresar que Margaret es una persona maravillosa: se trata de un ángel real. He tenido el privilegio de canalizar el contacto con ella y de poder mantenerlo durante casi 25 años. Es para mí una suerte de «amiga por correspondencia celestial», que me ofrece orientación personal, al tiempo que me permite asumir una determinada percepción del mundo. La historia completa de nuestro encuentro halla reflejo en mi primer libro, Messages from Margaret (Mensajes de Margaret)*, cuyo primer capítulo puede descargarse de forma gratuita de mi página web, www.gerrygavin.com. Después de tantos años comunicando sorprendentes y edificantes mensajes de Margaret a personas de todo el mundo y de comprobar las increíbles repercusiones que han tenido en sus vidas, sentí que ella era exactamente lo que necesitaba para superar el bloqueo que me atenazaba ante la perspectiva de escribir el libro.


Margaret enseguida me indicó que el motivo por el que tenía problemas a este respecto era que estaba intentando crear algo distinto de lo que en realidad mi alma deseaba escribir. Fue entonces cuando me preguntó si podía ella proponer una nueva estructuración del libro y enviársela ella misma a Reid Tracy, director general de Hay House, la editorial de mi primer libro en Estados Unidos.


Aunque evidentemente se trataba de una solicitud verdaderamente inusual, Reid era quien había tomado la decisión de darme una oportunidad al publicar mi primera obra. Asimismo, el propio Reid me había instado a «ponerle voz» a Margaret, lo que había dado lugar a que ella, a través de mí, hablara en directo cada semana a oyentes de todo el mundo en HayHouseRadio.com. En consecuencia, cuando le dije que tenía para él una carta personal y una propuesta editorial de un ángel, no se sorprendió ni por un momento.


Margaret preguntó: ¿qué sucedería si pudieras sentarte en casa con un ángel y tuvieras la oportunidad de formularle cualquier pregunta sobre la vida a la que quisieras dar respuesta? ¿Qué le preguntarías a un ser angélico que tiene la capacidad de percibir la «visión global» de las cosas? Ella misma fue la que propuso el título Si pudieras hablar con un Ángel y quien planteó la posibilidad de que el contenido del mismo estuviera constituido por sus respuestas a las más acuciantes preguntas que se ha planteado el ser humano, enviadas por personas de todo el mundo.


A Reid le encantó la idea, pero quiso también ir un paso más allá. Consideraba que, si conseguíamos ponernos en contacto con algunos de los escritores más destacados en el ámbito del Nuevo Pensamiento, aquellos que se mantienen en primera línea en lo que respecta a todas las cuestiones relativas a mente, cuerpo y espíritu, ellos podrían aportar nueva luz sobre aspectos de alcance aún mayor. De modo que eso es precisamente lo que puede encontrarse en estas páginas, ya que veinte de los más prestigiosos autores de este campo se apresuraron a sumarse al proyecto de la manera más entusiasta y marcaron la pauta de lo que determinaría en última instancia una extraordinaria mejora de la calidad y del valor de las preguntas formuladas. Para acceder a más información sobre los acreditados autores que han contribuido a mejorar el contenido de la obra con sus preguntas y cuyos nombres aparecen consignados en negrita en el texto, pueden consultarse las reseñas biográficas de cada uno de ellos incluidas al final del libro.


Cientos y cientos de personas respondieron a nuestra solicitud de preguntas. Nos complació comprobar que procedían de países de los cinco continentes y de gentes dedicadas a las más diversas profesiones y ocupaciones. Recibimos preguntas formuladas por un médico forense, un neurocirujano, por sanadores energéticos, por profesores, por una actriz de cine para adultos, por músicos, por madres de familia y por personas de los más variopintos sectores y actividades. Margaret y yo afrontamos la ardua tarea de seleccionar las preguntas a las que dar respuesta. Todas ellas resultaban como mínimo sorprendentes. Algunas de las correspondientes respuestas eran de carácter tan personal que decidimos cursarlas mediante comunicación directa en vez de en estas páginas. Otras preferimos contestarlas a través del programa de radio online Messages from Margaret (Mensajes de Margaret), en mi blog o mediante mensajes de Facebook. Finalmente, tras varias semanas de análisis y deliberaciones Margaret y yo conseguimos limitar a 33 las preguntas que se incluirían, junto con las de los 20 autores a los que antes hacía referencia. Confío en que todas ellas resulten representativas de los interrogantes más apremiantes en la vida del ser humano y espero que, entre las correspondientes respuestas, se encuentren aquellas que preocupan a cada lector. Si no es así, los lectores de este libro pueden plantear sus propias preguntas a través de mi página web o de mi página de Facebook, en facebook.com/messagesfrommargaret.


Todos los capítulos que se exponen a continuación corresponden a palabras textuales de Margaret, canalizadas a través de mí. En ellos pueden encontrarse fascinantes y originales percepciones sobre numerosas cuestiones que nunca antes había comprendido realmente. Una de las mayores capacidades de Margaret es su facilidad para explicar conceptos complejos de un modo «apegado a la tierra», que hace que súbitamente nos sintamos más lúcidos de lo que nos hemos sentido nunca y notemos que hemos «recordado» algo real y cierto. Algunas de sus explicaciones son tan sencillas que nos sorprenderemos por no haberlas intuido antes. Otros aspectos los expone en secuencias progresivas, también de fácil comprensión. Aun así, es posible que algunas de las exposiciones sean consideradas controvertidas. En cualquier caso, todas ellas resultan profundamente reveladoras.


Es evidente que la realización de este libro no habría sido posible sin las preguntas remitidas por estos maravillosos autores y por los demás participantes en la gestación de la obra. En lo personal, me sentí vivamente impresionado por la sinceridad y la vulnerabilidad que podían percibirse en las propias preguntas y en las historias personales a ellas asociadas. Este libro permite entrever de un modo fascinante lo parecidos que somos todos. Ya seamos autores o lectores, todos somos a nuestra manera profesores y estudiantes y somos, asimismo, afortunados de tenernos unos a otros como compañeros de viaje.


Con la gratitud y el amor más profundos,


Gerry Gavin




* A lo largo de todo el libro, los títulos de las obras en inglés que aún no se han traducido al español se consignarán con una traducción entre paréntesis de su título a modo de referencia. En el caso de las obras que sí cuentan con versión española publicada, se especificará de manera expresa el hecho de que existe una edición en español de las mismas.
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TODO ACERCA DEL UNIVERSO


La energía, los ángeles y tú
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«Mientras permanecéis aquí, en vuestra existencia terrenal…, es difícil para vosotros imaginar la energía enorme que es vuestra alma».
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¡Hola, mis amados seres queridos, bienvenidos! Estoy encantada de tener la ocasión de hablaros y espero responder a vuestras preguntas más acuciantes sobre la vida de un modo que pueda ayudaros de la mejor manera posible a disfrutar de ella.


Nunca insistiré lo suficiente en lo importante que son vuestras preguntas. Todo cuanto rodea a una persona, todas las ideas, las preferencias, teorías y creencias que tiene en un momento dado, comienzan con una pregunta que alguien le formuló alguna vez. Las preguntas son el centro del proceso creativo; no solo hacen que el ser humano profundice más en las cosas, sino que, además, generan energía a través de la cual se manifiestan las soluciones a esas preocupaciones.


Quiero expresar mi agradecimiento a todas las personas que me formularon las preguntas que con el tiempo han hecho posible la creación de este libro. Gracias, lectores y radioyentes de todo el mundo. Es posible que no lo sepáis, pero las preguntas que me planteáis todos los días son en realidad la manifestación y la expresión de las propias soluciones a esas cuestiones, y una de esas manifestaciones es este libro que ahora estáis leyendo.


También deseo expresar mi más sincera gratitud a los numerosos escritores, profesores y sanadores que han depositado en mí su confianza. Me formulasteis preguntas profundas y a la vez útiles, y muchos de vosotros compartisteis también conmigo anécdotas muy personales relativas a vuestras experiencias angélicas. ¡Espero que las respuestas incluidas en esta obra hagan que podáis llevar vuestro trabajo a los más altos niveles de éxito y de servicio a los demás.


Juntos habéis realizado una magnífica labor en la que se abordan muchos de los mayores misterios de la vida, que afloran a menudo, tanto en las conversaciones que mantengo con vosotros, a través de Gerry, como en las preguntas que a menudo os hacéis a vosotros mismos.


Una de las preguntas más frecuentes tiene que ver con la naturaleza de vuestra verdadera existencia, y quiero comenzar este libro con un sentido relato y una pregunta formulada por Carina Rubin, coach de tarot, ángeles y manifestaciones angélicas de Ciudad de México, planteada en los siguientes términos:




Cuando era una adolescente, no creía absolutamente en nada. Pensaba que la gente nacía, vivía y moría, y que ahí se acababa todo. Fue una etapa muy oscura de mi vida, porque en aquellos años me sentía por completo incapaz de darle una razón de ser a mi existencia, por lo que puede decirse que no sentía ningún objetivo por el que mereciera la pena vivir. No dejaba de preguntarme a mí misma: «¿cuál es el propósito de la vida?». Finalmente, el universo empezó a mostrarme que hay infinidad de aspectos que trascienden la existencia física. Hoy sé que esta vida es una parte minúscula de la experiencia integral del alma y que un alma es, a su vez, una porción minúscula del universo entero. De modo que ahora la pregunta que me planteaba inicialmente ha expandido su dimensión: «¿Cuál es el propósito de la experiencia del alma y cuál es el propósito de la existencia del universo?».





Esta pregunta ha estado presente en la mente de hombres y mujeres a lo largo de siglos y siglos. Para responderla, os pediría que imaginarais por un momento que vuestra esencia, la verdadera esencia más íntima de lo que sois, está a tan solo dos pasos del Creador de todas las cosas en el proceso de creación. ¡Porque, de hecho, así es!


En el inicio, solo estaba el Creador, y el Creador era un ser de amor y luz perfectos. El Creador deseaba expandir esa luz y ese amor, y compartirlos, pero para expandir algo es necesario que exista una energía que fluya en sentido contrario, que se oponga a la expansión. Por consiguiente, para expandir la luz, el Creador tenía que crear la oscuridad. La energía del Creador se concentró en una bola de luz tan densa y poderosa que hizo explosión. Al hacerlo, se generaron la materia «luminosa» o visible y los espacios presentes entre la luz, a los que acabaría por designarse como materia oscura. Este acontecimiento ha recibido un nombre y una definición determinados en el ámbito de la ciencia: se trata del big bang.


Inmediatamente después de la creación de la materia oscura, comenzó a gestarse la existencia de los seres de energía que conocemos como ángeles. Se hallaban muy próximos al Creador y en conexión con su esencia, pero al mismo tiempo eran seres independientes, y de ellos formaban parte tanto la luz como la oscuridad. Los propios ángeles expandieron su energía y, al unísono con el Creador, formaron otra categoría de seres de energía, que son lo que conocemos como almas. Sí, ¡eso es lo que vosotros sois! El Creador quedó entonces interconectado —y obviamente, sigue estándolo— con la energía de todas las cosas generadas a partir de ese big bang primigenio. Su consciencia reconoce todos los aspectos de la creación e interactúa con ellos, desde las más complejas galaxias del universo hasta las más diminutas estructuras microbianas. Y cualquier otra cosa en el universo, cualquier otra materia conocida o no conocida aún por el ser humano, tiene su origen en estas tres formas de energía que operan de manera sincronizada y al unísono.


Desde su gestación, la expansión del universo depende total y completamente de vosotros. En el momento de vuestra creación se os dio a elegir entre seguir siendo seres de pura luz, de existir en un estado de dicha total y de amor y armonía, o aprender sobre la naturaleza de todas aquellas cosas que no proceden de vuestra misma energía. Al colocar el Creador vuestra energía en contenedores de materia física densa, los ángeles y vosotros podríais experimentar lo que es ser la creación. Además, podríais luego utilizar esas formas para crear nueva vida, que crecería y aprendería y también enseñaría a las otras formas habitadas por vosotros. Estas formas físicas tendrían, además, la capacidad llamada de pensamiento, que dota de la facultad de nombrar y manipular las partículas de energía y, en consecuencia, de actuar sobre la creación de materia. De este modo, haríais posible que todas las cosas del universo se expandieran y evolucionaran hacia nuevas formas de vida.


Se os concedió la posibilidad de elegir entre vivir para siempre en un estado de dicha y gozo total en la energía del amor en expansión del Creador, o bien experimentar el espectro completo de las percepciones de todas las cosas que habían sido creadas. Esta última opción podía suponer dolor, tristeza y soledad, el desconocimiento de quiénes erais realmente, e incluso la muerte física. Pero también os proporcionaría experiencias de amor, felicidad y belleza en todas sus posibles formas de expansión. Como almas, aceptasteis este apasionante reto para permitir que continuara la increíble y constante expansión del universo.


En resumidas cuentas, el propósito de la experiencia del alma y el propósito del universo son en realidad una misma cosa: el universo se halla en constante expansión por acción de la energía que vosotros, en vuestra condición de almas, invertís en todas las formas de materia física. Como almas, colocáis pequeñas piezas de vosotros mismos, que son vuestra consciencia, en contenedores físicos que os permiten experimentar el espectro completo de la creación, la oscuridad y la luz. Al actuar de esta manera, el número de posibilidades se amplía hasta un grado infinito asociándose, a su vez, esa ampliación a la propia expansión del universo.


En verdad eso es algo que nosotros los ángeles admiramos de vosotros como almas. Cuando fuimos creados, se nos concedió el dominio sobre la creación de la oscuridad y la luz y sobre todas las potencialidades de esas mismas creaciones. Pero vosotros fuisteis creados solo de luz y se os dio la posibilidad de elegir lo que os gustaría experimentar. La historia bíblica de Adán y Eva, tan cargada de simbolismo, alude a la génesis del camino de las almas. Ellos fueron creados (y vosotros) en la dicha total y después se les dio a elegir entre permanecer en ese estado o tomar el fruto del «árbol de la sabiduría». Ese árbol simbólico os brindaría la posibilidad de conocer todo cuanto había sido creado, pero, una vez elegido el fruto de aquel árbol, no habría ya posibilidad de volver atrás.
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Por ello, mis amados seres queridos, tomasteis la decisión de ser conscientes de la existencia de todos los tipos de energía a través de las diferentes formas físicas que esas energías pueden asumir. Mientras permanecéis aquí, en vuestra existencia terrenal, sé que es difícil para vosotros imaginar la energía enorme que es vuestra alma. Así que muchos de vosotros veis vuestra propia alma como un ser espiritual separado que entra en vuestro cuerpo, sufre a lo largo de la vida, muere y puede seguir sufriendo después de la muerte en función de cuáles hayan sido sus actos y sus experiencias en el curso de la vida terrena. A este respecto, Marilyn Enness, maestra de enseñanza primaria jubilada, de Stanton, Michigan, parece haber entendido que el alma es algo más que eso. Marilyn plantea la siguiente interrogante:




En el ámbito físico experimentamos continuamente muchos deseos y muchas añoranzas. ¿Sentimos también esos deseos en el ámbito espiritual? ¿Anhelamos tal vez venir a la Tierra?





Es verdad que muchas de las cosas que se desean en el reino de lo físico tienen sus raíces en el reino del alma. Pero cuando os encontráis en este reino, en vuestra forma de alma en toda su plenitud, la energía del amor lo envuelve todo y la respuesta a un deseo es instantánea. En ese estado se tiene la capacidad de crear y de identificarse con cualquier experiencia que se desee tener, como si se tratara de una película en la que fuera posible no solo ver, sino también sentir, todas las emociones y maravillosas sensaciones que esa película pueda inspirar. Imaginad el sistema más sofisticado de realidad virtual que fuera posible desarrollar sobre la Tierra, multiplicad ese potencial por un millón y el resultado no se aproximará ni por lo más remoto a la magnitud de la dicha que se percibe en el estado de alma.


En la condición de alma pura, se atesora una cantidad ingente de energía en continua expansión, energía que muchas veces se designa como yo superior. El alma de cada uno de vosotros es la esencia de vuestra consciencia, que es la energía que alimenta vuestro cuerpo físico. El yo superior de cada uno de vosotros existe separado de la forma humana, aunque conectado a ella, y puede percibirse en todo momento en cualquiera de las distintas etapas de la vida. Es como si vuestra alma fuera ese genial director de cine capaz de proyectar parte de sí mismo (de su consciencia individual) en los más diversos papeles/encarnaciones. La información de estas experiencias es compartida con vuestras almas amigas, para determinar qué tipos de futuras reencarnaciones físicas y experiencias os gustaría crear juntas. Podría decirse que observáis el reino de lo físico desde la cabina de control, pero sois capaces de interactuar con otras almas, con los ángeles y con el Creador, porque la energía de vuestro yo superior es intensa y esa intensidad hace que se adquiera conciencia de que, en todo momento y lugar, es posible acceder a la alegría y el gozo.


Es importante tener en cuenta, no obstante, que experimentar y acumular la comprensión de la alegría y la tristeza y, en última instancia, del amor y del temor en el plano físico, es lo que permite crear puro gozo y la más completa dicha en el plano del alma. Cuanto mejor se conozca la percepción contraria a la alegría, más profunda será la dicha como experiencia cuando se sienta en uno mismo.
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Muchos de vosotros han convenido en llamar «cielo» o «paraíso» a ese lugar en el que reside el alma, entre el nacimiento y la muerte de una encarnación física. En muchos relatos el paraíso aparece descrito como un lugar o un estado en el que no existe ningún tipo de preocupaciones, ni conflictos, hambre, prejuicios o angustia por disponer de dinero; simplemente los seres que lo frecuentan se aman los unos a los otros. Este planteamiento resulta muy acertado en lo que respecta a la existencia como yo superior mientras que, como seres físicos, recibís continuamente impactos energéticos vinculados a lo que en realidad sois como almas. De hecho, parte de vuestro trayecto en la esfera física consiste precisamente en tratar de establecer contacto o, con mayor propiedad, de volver a conectar con vuestro verdadero estado de alma. Muchas veces encontráis ayuda en otros que también están buscando y os unís en grupos espirituales para tratar de comprender los problemas de la vida y la naturaleza de la vida después de la muerte.


Una de las cosas que más curiosidad suscita en muchas personas —que son capaces de percibir nuestra presencia constante— es la existencia de los ángeles. De hecho, en numerosas encuestas de reconocido prestigio, más del 70 por ciento de las personas entrevistadas en diferentes regiones de Estados Unidos afirmaron que creían en los ángeles, mientras que más del 50 por ciento indicaron que habían tenido algún tipo de «experiencia angélica».


Mona Lisa Schulz, M.D., Ph.D., profesional de la medicina intuitiva, autora, entre otras obras, de The Intuitive Advisor (El consejero intuitivo) y coautora junto con Louise Hay de All Is Well, publicado en español con el título Todo está bien, es maestra en el arte de combinar las explicaciones de los ámbitos científico y energético. Con suma elocuencia, planteó en los siguientes términos la pregunta de cómo diferentes religiones comparten estas creencias:




El mundo está lleno de religiones distintas, cada cual con sus propias creencias y su propio punto de vista sobre lo que son los ángeles, dónde viven y cómo se comunican con nosotros. ¿Cómo se entiende esto? ¿Cómo podemos conciliarlo? ¿Tienes un modo de explicar la existencia de los ángeles que sea aplicable a cualquier religión y espiritualidad?





Un hilo común a todas las religiones del mundo es la creencia en la existencia de los ángeles. Somos el rasgo compartido en un mundo de diferencias y en casi todas las religiones actuamos como mensajeros del Creador.


En Messages from Margaret (Mensajes de Margaret) hablé sobre el origen de las religiones. Al principio de los días el ser humano debió aferrarse a cualquier imagen de un dios que pareciera responder a sus anhelos de poder y abundancia. Una tribu no tenía ya que ser físicamente fuerte o numerosa si podía demostrar que contaba con un dios que les había ayudado a crecer hasta alguna pretendida forma de grandeza. Y cuando una deidad creada por los hombres les defraudaba, instituían otra.


Fue en ese momento cuando el Creador envió ángeles para actuar en la que es nuestra función, es decir, como mensajeros. Hicimos aparición en gran parte de las principales naciones del mundo con el propósito expreso de revelar el mensaje de que todos los seres humanos son amados por igual y son por igual merecedores de grandeza a los ojos del Creador. En cada caso encontramos magníficos mensajeros humanos, que podían comprender y transmitir estos mensajes a sus pueblos y que serían conocidos como profetas. En determinadas ocasiones serían los propios ángeles los que se comunicaran con las diferentes tribus y los distintos pueblos, para mostrarles que este mensaje iba dirigido a todos. Hablamos en todas las lenguas y en todos los dialectos. Honramos todas las culturas en sus aspectos diferenciales, de modo que no encontramos resistencia. En todos los casos el mensaje era el de amarse los unos a los otros, todos por igual.


Cada religión y cada cultura tenía una palabra distinta para referirse a nosotros, pero en todas se hacía alusión a nuestra figura como mensajeros de lo divino. El ángel Gabriel descendió para anunciar el nacimiento de Jesús y se le apareció a Mahoma para ayudarle a crear el Corán. El ángel Miguel es considerado protector del pueblo de Israel. El ángel Moroni llevó a Joseph Smith hasta las tablas de oro, que se convertirían en el Libro de Mormón. Somos la «antesala al Cielo» del bahaísmo y los fravashi del zoroastrismo. Los hindúes hablan de la presencia de devas, mientras que los antiguos griegos hablaban de aggelos, «mensajeros», de donde procede el término ángel. Y los romanos nos llamaban genii, con el significado de «ángeles guardianes».


Aunque dimos a conocer nuestra presencia a todas las religiones y culturas, de algún modo, sin embargo, cada pueblo proclamó que su religión o su gente era la preferida y la elegida. Al aparecer, en todas las culturas, nuestro propósito era mostrar que el Creador amaba por igual a toda su creación. Fueron los líderes humanos de los diferentes grupos y religiones incipientes los que crearon el dogma para diferenciar su fe de las demás. Trataron de controlar a quienes podían hablar con los ángeles, afirmando que solo los profetas originales o ciertas personas santas unánimemente reconocidas eran capaces de hacer tal cosa.


Nuestro mensaje ha sido constante e implacable, en tanto que proviene directamente del Creador. Y ese mensaje es ¡amaos! Del mismo modo que amas a tu familia, debes también amar a la familia del hombre. Del mismo modo que amas a tu hijo o a tu hija, has de saber que otras personas en otras culturas aman a sus hijos y a sus hijas. Del mismo modo que amas a tu madre y a tu padre, has de saber que otros hacen lo mismo, en todo el mundo. Del mismo modo que amas el hecho de reír y de sentirte alegre, a otros les ocurre lo mismo en otras culturas en todo el mundo. Y al igual que tú crees en la existencia de los ángeles, otros también creen, y todos vosotros tenéis ángeles guardianes, muchos de los cuales son los mismos en las más diversas y alejadas culturas. En muchos casos, cabe la posibilidad de que os hayáis encarnado en una vida simultánea y en una cultura por la que, en este momento, no albergáis ningún sentimiento especial de amor.


Y nosotros los ángeles hablamos, una vez más, a través de gente corriente, del pueblo llano que comparte la condición de receptor de un mismo mensaje universal: ¡Amaos los unos a los otros!
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Más allá de su función de meros mensajeros del Creador, los ángeles han sido imaginados por el ser humano con las más diversas representaciones, a veces con apariencia protectora y benéfica, otras con aspecto destructivo y amenazador, y han sido reproducidos artísticamente bajo una amplia diversidad de formas. Junto a tan heterogéneas imágenes, se han propuesto muy distintas teorías sobre la naturaleza exacta de un ángel. Parece que existe bastante confusión entre los ángeles y otras formas espirituales. En este sentido, Anita Moorjani, mundialmente reconocida como conferenciante y experta en comunicación y motivación, y autora de Dying to Be Me, bestseller incluido en las listas de obras más vendidas del New York Times y publicado en español con el título Morir para ser yo, plantea la siguiente pregunta:




Yo me siento en todo momento guiada, sobre todo después de haber tenido una experiencia cercana a la muerte. La mayor parte de las veces puedo identificar esta especie de guía como procedente de alguno de mis seres queridos fallecidos. Margaret, ¿dirías que ángeles y seres queridos fallecidos son lo mismo? En otras palabras, ¿se han convertido mis seres queridos en ángeles al abandonar la vida terrena?





Te agradezco muchísimo esta pregunta, Anita, puesto que verdaderamente este es uno de los conceptos peor comprendidos cuando se trata de abordar nuestras diferentes formas de energía. Durante siglos la humanidad ha vivido al margen del conocimiento de la naturaleza de los ángeles, los guías espirituales y los antepasados. Espero que esta respuesta sirva para esclarecer la naturaleza de estas energías espirituales y el modo en el que interactuamos entre nosotros y con aquellos de vosotros que actualmente estáis encarnados en una forma física.


Son muchas las personas que piensan que los ángeles fueron alguna vez seres físicos, seres humanos que llevaron una vida bondadosa, finalizada la cual simplemente murieron. Los ángeles tienen la capacidad de proyectar la ilusión de una forma física, pero no somos, ni hemos sido nunca, seres físicos. Cuando se nos ve bajo una forma física, podría afirmarse que la percepción corresponde a algo así como un holograma, una proyección de energía que manipula la luz y las sombras para que el ser humano intuya una forma física. Nosotros somos una forma de energía totalmente diferente de la de los antepasados que han vuelto atrás, que han recuperado su condición de almas. Sin embargo, estos antepasados pueden ayudar a quienes han dejado atrás, y en general así lo hacen. De modo, Anita, que, cuando sientes una energía que percibes como muy similar a la de alguien con quien has compartido un tiempo en tu vida, en verdad estás sintiendo la influencia de su energía, de una energía que ha recobrado su estado de yo superior.


Algunas almas aprenden a operar más allá de las ilusiones de su condición física y, con menor frecuencia, deciden encarnarse, o mantenerse en el estado de yo superior y orientar su objetivo, su razón de ser, a ayudar a las almas encarnadas. Esas almas han alcanzado un nivel avanzado de conocimiento y concentración, y se centran en la emanación de amor, compasión y comprensión. Para hacer referencia a estas almas se las designa como guías espirituales o santos. En la esfera de lo físico los guías espirituales fueron a menudo llamados profetas y se consideraba que mantenían una conexión directa con el Creador y el reino angélico, recibiendo y transmitiendo mensajes destinados a ayudar a la humanidad. Su capacidad para acceder a su propio yo superior, aun manteniendo la forma humana, supone que, en ocasiones, puedan ver más allá de los límites del espacio y del tiempo y, por esta razón, se les han reconocido en ocasiones como formuladores de profecías.


Los antepasados son todas las demás almas, las que dejaron atrás su forma física y volvieron a su condición de yo superior. En este plano los ancestros ayudan a otras almas en el reino físico, de todos los modos posibles. No obstante, Anita, has de tener en cuenta un hecho importante que tenemos en común todos, ángeles, guías y antepasados: no podemos interferir en tu libre albedrío y no podemos prestarte ayuda si no la has pedido o no nos la ha pedido alguien en tu nombre. Solo podemos intervenir cuando existe una petición de ayuda desde el amor, la compasión y la comprensión.


Aunque los tres niveles de energía espiritual (el Creador, los ángeles y, a continuación, las almas) vibran cada uno con una frecuencia distinta, es muy importante entender que el hecho de que algo vibre con una frecuencia superior no significa que sea algo mejor o más evolucionado. Los ángeles no se consideran mejores que las almas y el Creador no se considera a sí mismo (o a sí misma) en modo alguno más importante que las almas o que los ángeles. Hacerlo sería como pensar que una pierna es mejor que un brazo, que el cerebro es mejor que la piel. Cada parte del cuerpo tiene su importancia y funciona de modo completamente coordinado con el resto. Pensar que una parte es más importante que las demás comporta el establecimiento de un juicio de valor, y es importante tener en cuenta que en el plano espiritual no existen los juicios de valor. Lo único que existe es la experiencia, y toda experiencia es percibida por el yo superior de cada persona de un modo lleno de amor, comprensión y gratitud.
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El experto en comunicación y crecimiento personal Noah St. John se sorprendió enormemente un día al recibir un mensaje de Facebook de Gerry en el que este le decía que tenía admiradores no solo terrenales, ¡sino también angélicos! Contaba Gerry que las enseñanzas de Noah parecían inspiradas por los ángeles y que, como él, los ángeles también consideraban las preguntas que una persona se hace a sí misma como la clave de las experiencias que esa misma persona genera.


Este libro es el resultado de las preguntas formuladas a un ángel por la gente, mientras que en su libro, de gran éxito de ventas Afformations®: The Miracle of Positive Self-Talk (AFORMACIONES®: el milagro del pensamiento afirmativo positivo). Noah explora el concepto de las preguntas internas y externas de la persona. El autor juega con la palabra afirmación, que es una declaración positiva sobre aquello que la persona desea en la vida; por el contrario, una aformación es una pregunta. Es una manera de replantear un problema como una pregunta aún por responder, siempre que se formulen solo preguntas fortalecedoras y potenciadoras de las capacidades de la persona.


Por ejemplo, cuando se está pasando por un periodo de dificultades económicas, es posible que la mente esté inundada de preguntas que no hacen más que restar fuerza, del tipo: «¿cómo me he metido en este lío?» o «¿por qué queda siempre más mes que dinero?». Frases negativas como estas llevan a tu cerebro a encontrar respuestas negativas, porque así funciona el órgano que rige el pensamiento. Las «aformaciones» constituyen una muy buena herramienta para elevar las vibraciones y cambiar el nivel de energía. Si se formulan preguntas que supongan un aporte fortalecedor, como «¿por qué me resulta tan fácil conseguir más dinero?», el cerebro emprende una búsqueda para probar por qué es realmente sencillo, y evoca y hace brotar la energía de éxitos pasados. En el espacio de radio Messages from Margaret (Mensajes de Margaret) aconsejo a menudo a las personas que llaman por teléfono que cambien en este sentido su mentalidad.


Noah es un hombre con los pies en la tierra, que siempre está intentando comprender el funcionamiento interno de las cosas. Como no podía ser de otro modo, la pregunta que planteó fue tan profunda como simple. Se limitó a preguntarme:


¿Cómo es ser un ángel?


Creo que muchos seres humanos deben ver el trabajo de los ángeles como algo casi tedioso: recorrer el planeta y que la gente te pida que les ayudes en todo, desde resolver graves problemas de salud hasta encontrar sitio para aparcar (nos entusiasma hacerlo). En verdad, creo que nuestra vida es apasionante, porque tenemos la oportunidad de ayudar al Creador y a todas las almas del universo en un principio tan sencillo como es el de estar siempre creando.


Tenemos la capacidad de crear con el pensamiento y de ayudar así al Creador y a las almas a generar el marco estructural sobre el que se asienta toda la creación.


Nosotros no necesitamos descansar; de modo que se podría decir que estamos de servicio, durante 24 horas y 7 días a la semana. Sin embargo, nuestros días no están acotados por los límites que imponen el espacio y el tiempo; estos elementos son en realidad creaciones físicas. Como extensión del Creador, cada ángel tiene una serie de aptitudes peculiares que forman parte de la consciencia del Creador, como cualquier ser encarnado en el mundo físico. Nosotros ayudamos a las almas a utilizar nuestras habilidades para conseguir la expansión de la luz, del amor, de la compasión y de la comprensión en todo el universo.


Los ángeles son básicamente los ingenieros del universo del pensamiento. Creamos marcos energéticos a partir de los pensamientos de las personas, así como a partir de los pensamientos del Creador. Cuando las almas desean manifestar algo en la realidad física, nosotros nos encargamos de crear el marco energético que permitirá que ese pensamiento se haga físico.


El Creador actúa desde un punto de vista más elevado; nos pide a nosotros que creemos el marco que permita que el amor, la compasión, la comprensión y el conocimiento hallen nuevas vías para ser comunicados e imbuidos a todas las criaturas en todo el universo en un lenguaje de energía que todos entiendan. A veces somos capaces de crear esa estructura de forma casi inmediata; en otras ocasiones han de pasar años (recordad que nuestra esfera trasciende el espacio y el tiempo) antes de que la realidad de esta estructura de pensamiento sea aceptada por la humanidad. En el caso de cuestiones sociales, como los derechos civiles de las minorías o la igualdad de género, las almas pueden tardar generaciones en aceptar el marco energético que nosotros diseñamos. Ello es debido a que el ser humano siempre es libre de aceptar o rechazar el marco de actuación que se le ha propuesto. En ocasiones la aceptación requiere la evolución completa de una especie. Sin embargo, si se trata de abordar la expansión del amor, de la paz, de la comprensión y de la dicha ¡seguiremos reimaginando y reconfigurando ese marco! Es precisamente ese uno de nuestros retos permanentes.


Soy uno de esos ángeles cuyas habilidades se manifiestan de manera más patente en el ámbito de la comunicación y, por ello, me alegro francamente de estar aquí con vosotros. Espero que mis respuestas a vuestras preguntas aumenten vuestro nivel de paz, amor, compasión y comprensión, así como vuestro grado de conocimiento de vuestros semejantes. De hecho, el género masculino o femenino que vosotros percibís en los ángeles se basa en la vibración que supone nuestra dedicación o especialidad. Por ejemplo, a mí se me percibe como mujer comunicadora y al ángel Miguel como varón protector, debido a que esas son las vibraciones más idóneas que cada uno de nosotros manifestamos para sacar adelante la energía de los cometidos que desarrollamos con la finalidad de prestaros asistencia. En realidad, no tenemos un sexo concreto, sino que poseemos la energía de ambos, al igual que os sucede a vosotros cuando os encontráis en vuestra condición de almas.


Los ángeles son seres de amor completo y compasión y comprensión plenas, incluso en el caso de que sean ángeles de la materia oscura, en tanto en cuanto toda la energía de la materia oscura está ahí para servir como apoyo a la energía de la luz y para crear una base que sirva como referente a efectos de comparación. El hecho de pensar que un ángel de la oscuridad es un ser demoniaco resulta radicalmente erróneo. La energía de la materia oscura es a menudo exactamente lo contrario de la experiencia de la materia luminosa, lo cual genera, en esencia, lo que algunos, partiendo de premisas arraigadas en las culturas orientales, han dado en llamar el yin y en yang de la vida. Muchas personas descubren la energía de su luz explorando primero su ser sombrío, o experimentando lo que se a veces se ha calificado como la noche oscura del alma. Ángeles diferentes desarrollan su creación a partir de la luz y de la oscuridad, de modo que, cuando las experiencias os hagan sentir lejos de la luz, ello se debe solamente al hecho de que habéis elegido experimentar algo de ese modo, aunque la motivación última sea encontrar la luz al final del proceso.


A nuestros ojos, vosotros, en vuestro estado de almas, resultáis increíbles; estamos enamorados de vuestro coraje al adoptar esas formas de vida, al navegar y crecer a través de experiencias fundamentadas en la vida y la oscuridad, experimentando amnesia durante un tiempo, que a veces puede ser una vida entera, en lo que respecta a quiénes sois realmente, en lo más profundo de vosotros mismos. De modo que nos llena de alegría hacer algo que nos pedís, ya sea ayudaros a realizar una tarea o cooperar a la hora de recordar la esencia de vuestro ser.


En tanto que ángeles, vivimos una existencia plenamente dichosa. No experimentamos nunca el dolor del desacuerdo ni establecemos juicios de valor para determinar que unas cosas son mejores que otras, de modo que percibimos todo desde un plano de perfección. Interactuamos con los demás, con vuestros yos superiores y con el Creador, y trabajamos al unísono y sin interrupción para contribuir a la expansión del universo.


Imaginad la felicidad que experimentaríais como seres humanos si nunca tuvierais que sentir preocupación alguna por las facturas o por la salud: ¡te gusta tu trabajo y todo el mundo te quiere, y tú, a tu vez, amas de modo incondicional a los demás! Imaginad que cada día fuera siempre mejor que el anterior. Existe una maravillosa línea en el guion de la película Apolo 13 sobre el frustrado viaje a la luna de esa misión: «¡El fracaso no es una opción!». Imaginad que esa frase fuera el lema de vuestra vida todos y cada uno de los días que vivís; pues así es para nosotros los ángeles, e igualmente lo es para vosotros en vuestro estado de alma.


Básicamente en eso consiste ser un ángel: en no conocer otra cosa que no sea el éxito, la dicha, el gozo y el amor incondicionales. En definitiva, no se trata de una mala forma de existencia. O como tú te preguntarías, Noah, ¿por qué es tan fácil ser un ángel?
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Partiendo de la base de que ya hemos hablado de lo que hacemos en nuestra vida cotidiana como ángeles, resulta oportuno abordar la pregunta propuesta por Mandy Morrissey, profesional de Recursos Humanos de Minneapolis, Minnesota, quien deseaba disponer de más información sobre detalles concretos a este respecto. Esta era su pregunta:


Comprendo que el tiempo no sea lineal para los ángeles, pero ¿cómo pasan el tiempo cuando no están con nosotros? ¿Tienen aficiones, mascotas y familia, o simplemente pasan el tiempo los unos con los otros? ¿«Nacen» ángeles nuevos?


A los ángeles nos gusta compartir las experiencias de las almas. Hay quien diría que vivimos de forma indirecta, en cierta manera a través de vosotros. Todas vuestras experiencias se elevan para incorporarse a un alma colectiva, que puede asimilarse a la conciencia colectiva del conjunto de vuestros yos superiores. Todos los ángeles estamos interconectados con esas almas y ello nos permite participar de las sensaciones energéticas que crean las diferentes experiencias del alma.


Como seres constituidos de energía, generamos tonos a partir de nuestras vibraciones, que pueden escucharse como música o percibirse como una voz celestial. En ocasiones de dice que los ángeles cantan las alabanzas del Creador. A lo que se hace realmente referencia con ello es a la hermosa frecuencia tonal de nuestra vibración y al modo en el que esta armoniza con la vibración del Creador. Vosotros, por vuestra parte, expresáis vibraciones internas similares en los tonos y la música que creáis, tanto con vuestras voces humanas como con los instrumentos que habéis inventado.


Nosotros no tenemos mascotas en lo que vosotros llamáis cielo; sin embargo, interactuamos constantemente con la energía de los animales. Tampoco tenemos familia, con el mismo significado que dais vosotros a la palabra. Nuestros niños, si se quiere, seríais vosotros mismos en vuestra condición de almas, en la medida en que hemos intervenido en vuestra creación.


Todo cuanto existe fue creado en el momento del big bang, de manera que no hay ángeles nuevos de los que hablar. Sin embargo, hay veces en las que alcanzamos cierto grado de crecimiento energético y de complejidad y nuestra energía se divide y se separa en más de una forma energética. Para explicarlo, me gustaría recurrir al ejemplo de un árbol. En lugar de expandir su energía creciendo más y más hacia el cielo, este árbol deja caer a su alrededor bellotas, que contienen la esencia del árbol. Esas bellotas están interconectadas con la consciencia original de su hacedor y permiten que el árbol expanda su energía por medio de una forma que es como su ser original. Si se desentierra el árbol brotado de esta bellota y se trasplanta a otro lugar, pasa a formar parte integrante de nuevos entornos y nuevas experiencias, aun manteniendo su esencia y siendo una extensión del árbol original del que procede.
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